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REVISTA DE MODAS
T LABORES.

G r a b a d o  n ú m .  I .

1.
Dediquem os algunas 

lineas de nuestra revista 
á expresar nuestra  opi­
nión en lo concerniente 
á los colores que m ejor 
realzan á una  m orena ó 
á la m ás encantadora 
ru b ia .

P ara  las prim eras, 
esas trigueñas cuyo cú tis 
es suave como el laso , 
nada habrá  raáselegante 
ni que m ejor realce su 
belleza que el traje b lan­
co, así como el rosa, el 
m alva, el azul y el verde 
m ar, arm onizarán  ad- 
inirablcm eiite con los ca­
bellos rubios y los ojos 
azules.

P ara  las trigueñas se 
reservarán  este invierno 
los tra jes  de dos colores, 
g ris  y  neg ro , m alva y 
n e g ro , blanco y negro , 
que obtienen la supre­
m acía para vestidos de 
etiqueta.

Los m odelos de paño se hacen  bordados con sutache ó al 
lasado, y se com ponen de falda, tún ica y  dolm an, pudiendo 
levar este ú ltim o con toda clase de faldas.

Como novedad para 
adornos citarem os las 
plum as rizadas del color 
del d o lm an , y  para  los 
vestidos, pues su efecto 
es tan bello  que  seria 
imposible no ad optarlo 
con predilección.

Las bandas de felpa 
y  los bordados de esto 
mismo, guarnecerán  los 
tra je s  de m oaré, y como 
ejem plo citarem os uno 
encantador.

La prim era falda era 
de faya azul c laro , b o r ­
dada con felpa azul o s- 

•curo, su forma Luis XIV, 
y guarnecida con gu ip u r 
blanco de V enecia; este 
m odelo era especial por 
su buen gusto  y e leg an ­
cia.

E l estilo Luis X lV  
es el que ahora  re ina 
hasta  para los trajes de 
in te rio r, pues las batas 
son de com pleta Edad 
Media con grandes m an­
gas castellana.

Aconsejam os sobre 
lodo á nuestras lectoras 
que en sus vestidos no os­
ten ten  m ás de dos co lo­
re s , tres ya carecen  de 
buen gusto , cuatro seria 
en extrem o vu lgar y muy 
ridículo.

Para com idas de eti­
queta, reunión y recep­
ción , el único modelo 
losib le , distinguido y 
)ello , son los vestidos 

de cola, á  los que jam ás 
renunciarán las señoras,
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EL ÚLTIMO FIGURIN.

por la m ajestad que prestan . P ara  calle, para salir á pié, el 
vesiido corto es indispensable y m ás aseado.

Las chaquetas s in  m a n g as , de terciopelo n e g ro , están 
llam adas á gran éxito en la estación de otoño y en la próxi­
ma de invierno, pudiendo servir para  reuniones de en tre ­
tiem po del modo siguiente:

Vestido de nansú  m u y  fino, con la falda rasan te , g u a r­
n ecida  con tres volantes fruncidos. La túnica tiene un vo­
lante con banda bordada á la ing lesa , está drapeada y cae 
por de trás  en cascada de recogidos. Corpiño-chaquela de 
terciopelo negro , sin m angas, puesto sobre el corp iño  blanco 
de la túnica.

Sobre tra je  negro , puede llevarse la chaqueta azul ó g ra ­
na, y son de un electo encantador.

Ún lindísim o modelo hem os v is to , al que auguram os 
g ran  acep tac ión : era una falda de raso azul, adornada con 
un volante plegado. T única de crespón de China, negro , con 
cinturón de raso azul con caidas. Sobre la túnica un corpi­
no-chaqueta sin m angas, de seda negra, con aldetas abiertas.

Otro tra je  que la  bellísim a condesa de T ... ha elegido en 
Paris, y que servirá de modelo sin duda alguna, es de raso 
gris, adornado con volantes a lternados: polonesa con listas 
blancas sobre fondo crudo, ab ierta  por delante y form ando 
por de trás  un gracioso puff.

No olvidem os describ ir un vestido para entretiem po, cuya 
distinción es incontestable.

F alda  con sem i-cola, color de flor de rom ero, adornada 
con un ancho biés de terciopelo negro, con cabecilla de seda 
b o rdeada con terciopelo: este adorno se rep ite  dos veces; la 
polonesa de faya negra  abotonada po r delante hasta la cin­
tu ra  : el adorno es un biés de terciopelo.

Un lindísim o fichú-berta  para reun ión , para  vestido es­
cotado, es el m odelo que á continuación citam os.

E s de m uselina batista con guarniciones de  cinta rosa  ó 
dei color del tra je , y  una  ancha blonda al borde: por de lan ­
te tiene un lazo con dos pequeñas caidas atravesadas con 
bandas rosa, y po r detrás otro con dos anchas y largas pun­
tas bordeadas con blonda, así como las pequeñas.

Otro no m énos bonito  es de batista con cintas verdes for­
m ando abrazaderas en el pecho y tres  lazos en el lado iz­
qu ierdo  : en el hom bro derecho otro con tres puntas.

Los adornos para  som breros de invierno son grandes p lu­
mas rodeando el a la  y flores aterciopeladas á un  lado, ó bien 
un pájaro  de capricho.

T ales so n , am ables lecto ras, las novedades m ás notorias 
)ara la en trada  de estación, añadiendo á estos detalles que 
os vestidos m odestos de lan illa , deben hacerse con ondeados 

de la misma tela y vivos de otro c o lo r ; polonesa con anchas 
solapas de la mism a tela y vivos, y chaleco Luis XV, bastante 
largo, del color de los vivos.

Es m odelo poco costoso, y bellísimo.

I I .

E specialidad en una de las m ejores casas de P aris  es el 
m odelo que como un  verdadero  obsequio, como un recuerdo 
nuestro, reproducim os: la canastilla  es bellísim a.

T iene esta linda labor 18 centím etros en cuadro , y el a r ­
m azón es de bam bú ó caña de Indias con bolitas en lo s  ex ­
trem os color coral: la a ltu ra  de la canastilla son  13 centím e­
tros.

In terio rm en te  se ven dos bolsas para el dedal y  el ovillo 
de a lgodon: las palm as ó turquesas son de paño  negro unas 
y encarnado otras, ondeado alrededor y bordados al punto 
ruso  los extrem os con seda am arilla  y el centro  con azul, 
verde, n eg ra  y b lanca , sujetándolas sobre el j unco con a lgu­
nos puntos, los que se cubren en el in terior con una banda  
de franela encarnada form ando dibujos bordados con negro, 
azul y am arillo; estrellas verdes y  festón negro.

Este mismo adorno form a las bolsas. E n  el fondo de la 
canastilla  se colocan cuatro palm as, una al biés en eada ex­
trem o, dos negras y dos encarnadas.

P reparada  la-canastilla, según esta explicación, no nece­
sita otro forro n i adorno , form ando un  conjunto delicioso.

En nuestro núm ero an terior ofrecimos explicar la e jecu ­
ción del entredós hecho al crochet con galoncillo inglés.

N ada más fá c il: á cada lado 
dos vaeltas sigu ien tes:

del ga oncillo se hacen las

1.* ü n  punto doble picando en el extrem o del galón 
9 cadenetas, un punto doble, rep itiendo de  este m odo toda 
la vuelta.

2.* Un punto  sencillo en el p rim ero , doble de la vuelta 
an terio r: 4 cadenetas, un punto sencillo en  la 5.* cadeneta 
de las 9; 2 cadenetas, un punto; 2 cadenetas, un  punto sen­
cillo ; 2  cadenetas, un punto sencHlo; 2 cadenetas un  punto; 
2  cadenetas, un  punto; 2 cadenetas, un punto sencillo en la 
5.* de  las 9 ; 3 cadenetas, un punto sencillo en el doble an ­
terior, y repetir.

En algunas ocasiones hemos dicho, y volvemos á repetir 
hoy, que no basta para ejecutar las labores, una  explicación 
por m ás que sea detallada, si no se conoce la m archa de  ellas, 
y sobre todo, la in teligencia y un poco de estudio, coronarán 
ios esfuerzos y  los deseos de las que se propongan sacar un 
dibujo.

Siem pre tendrem os un  placer y una ín tim a satisfacción 
en aconsejar á las señoriias la paciencia y la laboriosidad, y 
dó quiera  se levante nuestra  voz, será para ayudar en lo que 
nos sea posible á nuestro sexo.

L a  B a r o n e s a  d e  W i l s o n .

-&-0-CX g =■

LA PASIONARIA Y E L  LIRIO-

APÓLOGO.

E n  la  torre so lita r ia  
D e u n  arru in ad o  C a stillo  
V ertien d o  arom a sen c illo
Y  frescu ra  ex traord in ar ia , 
U na tr is te  p asion aria  
V eg eta b a  apesarada  
V ien d o  su  v id a  gastad a  
E n  m ed io  la  in m e n s id a d ,
Y  en  la  tr is te  so led ad
D e  lo s  m u n d o s de la  nada.

Y  cerca  d e l torreón ,
E n  e l  d es ier to  som b río ,
Se lev a n ta b a  co n  brío . 
R esistien d o  a l a q u iló n , 
ü n  lir io , q u e  en  su  aflicción  
T am b ién  so lo  s e  en con trab a ,
Y  h o n d a s q u eja s ex h a la b a ,
Y  en  a la s  d e l sen tim ien to  
L e daba s u  arom a a l v ien to  
C u an do tib io  lo  b esab a .

D iv ísa n se  c ier to  dia  
L a p a sion aria  y  e l  lir io ,
Y  am bas d e l m undo d elir io  
Q ue en  su s  coro las h a b ia , 
R eñ éren se la  agonía: 
Q uéjan se de su  dolor,
Y  a l p u n to  e l  arrobador  
A m or le s  ced ió  su  graoia; 
¡Q ue s iem p re de la  d esgracia  
B rota  sú b ito  e l  am or!

¡Se am aron! D e  la  lo cu ra  
E l  d u lce  n écta r  probaron
Y  so ñ a ro n ... y  soñaron  
D e l d e le ite  la  v en tu ra . 
E le v ó se  la  ternura
D e  su  su b lim e sen tir;
Y  e l l ir io  qu iso  su b ir .
L a  p a sion aria  b a ja r ...
Y  dejaron  de g o za r ,
Y  em pezaron  a su frir .

— E lé v a te  h a sta  m i a ltu r a ,-  
L a p a sion aria  d ec ia .
— B aja  h a sta  m í,—rep etía  
E l  l ir io .— L a  m ano d ura  
D e l q u e en  lo s  a stro s  fu lg u ra  
M e h a  trazad o  m i cam ino,
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— A s i  DOS lla m a  e l destino; 
Y o  n o  p u ed o  d esce n d er .—  
— N i y o  su b ir  s in  p erd er  
E ste  tr is te  p u r p u r in o . -

— E n  la  m orada q u e  h a b ita s  
M orir ía  m i frescura .
— S i y o  m e e le v o  á tu  a ltu ra , 
V e ré  m is h o jas m arch itas.
— S i a i su e lo  m e p rec ip itas  
M e sa ca s de m i elem en to .
— S i y o  dejara  m i a sien to ,
E ra  seg u ra  m i m u erte .
— L irio , n o  p u ed o  q u ererte .
— P a sio n a r ia , m e arrep ien to .

C allaron , y  pasó  u n  d ia ,
Y  a i  fin  e l  l ir io , g im ien d o  
A l  m irar q u e ib a  perd iendo  
S u  am b ien te  y  s u  oza n ía ,
D ijo  á la  fior q u e m oria
A l sop lo  d e l v ien to  b lando:
■— D im e lo  q u e  está s  pensando. 
— P ien so  b a ja r  h a sta  t í .
— Y  y o  p en sa b a  en  su b ir .
Y  am b os seg u ía n  p en sand o .

— ¡C onque p or  fin te  decides! 
— A l fin  d ecid ido  e s to y  
— A  m orar co n tig o  v o y .
— Y o á v iv ir  d on d e re s id es .
— ¿Ya lo s  p e lig ro s  no m ides?
— ¿Bajar no te  ca u sa  horror?
— N o  q u iero  m ás sin sab or  
S u fr ir  en  am arga  su erte .
— ¿Q uién se  a su sta  de la  m u erte  
C uando ea p resa  del amor?

L a  p a sion aria  b ajó  
A  la  m ansión  de su  am ante,
Y  80 trasp lan tó  an h elan te ,
Y  ondas r s íc e s  echó.
A  la  m u erte  uo tem ió  
P or u n a  ilu s ió n  querida;
Y  por la  d ich a  m ecida, 
A crecen tó  su  verdor ;
¿Lo q u e p ru eb a  q u e e l  amor

s  la  sá v ia  de la  vida!k:
I s a b e l  R u b i o .

H IS T O R IA  DE DOS BO FETO N ES,
P O R

D0.\ J .  KUGENIO HARTZEXBUSCH.

1689.— 1839.

f  C onclusión)
E ra  el caso, que la respetable doña G regoria, la tia de d o ­

ña Dolores, puesta en pié al p rim er g rito  queoyó , habia sal­
tado de la cam a, y encam inándose hácia donde sonaban los 
alaridos, se encontró  cerca de la cocina con la atolondrada 
jóven, que ya  no estaba para conocer á nadie; y  gracias á 
las ocho arrobas que pesaba la buena anciana, pudo  resistir 
el récio envión sin venir al suelo, y ia que cayó hecha un 
ovillo fué la sobrina.

La tia , aprovechando aquella  feliz coyuntura, hizo un  es­
fuerzo para verter sobre Dolores un cubo de agua, y en un 
santiam én apagó el fuego y puso á la niña como una lechuga 
de fresca. D esnudóla, llevóla á la cam a, apaciguó el tum ulto 
vecinal con dos palab ras, volvió á la autora de  él, y vió que 
todo el daño que habia padecido se reducía á un ligero  cha- 
m uscon de rodillas abajo , y un rizo m énos, con lo cual la p ru ­
dente doña G regoria se sosegó y principió á in d ag ar la cau­
sa  del incendio.

— Ha de saber usted ,— le decia Dolores, ya recobrada de 
su tu rbación ;— ha de saber usted, tia de mi alm a, que dé aquel 
lienzo que me regaló  mi padrino, estaba haciendo yo una 
cam isita que pensaba dar al niño de la pobre vicída de 
la  g u a rd illa , que está el angelito q u e d a  lástim a verle, 
cuando ...

Al llegar aquí la  relación que, según se ve, no prom etia 
m ucha fidelidad histórica, salteó las narices de doña G rego­
ria  un  tufo á cham usquina que la hizo salir de la alcoba al 
gabinete, tem erosa de nueva catrástrofe, y casi debajo  del 
brasero halló  el lomo de un  libro en  rústica, cuyas hojas ha­
bian sido reducidas á pavesas. Apareció entonces toda la ver­
dad del caso; amostazóse sobradam ente la buena señora, y 
apostrofó á su sobrina  con epítetos de em bustera , desobe­
diente, pertu rbadora  del sosiego público y ro m á n tica , amen 
de esto que le parecía peor que todo. E lla, para disculparse, 
habló de subterfugios inocentes y de irritab ilidad  de nervios, 
de consideraciones justas, y de a rb itrariedad  dom éstica, sol­
tando de aquella boca lan copioso raudal de bachillerías, 
form uladas en la peregrina fraseología m oderna, y acom pa­
ñados co n ta les  suspiros, ayes y lágrim as, que la grave doña 
G regoria, m ás po r ver si conseguia hacerle  callar que por 
o tra  cosa, se atrevió á poner su m ano irreveren te  y  prosáica 
sobre aquellas m ejillas alfeñicadas y m acilantes. ¡Nunca tal 
hiciera la  m al aconsejada tia! A llí lo s chillidos de Dolores, 
cual si la  m ataran , allí el arrancarse  frenética ios cabellos, 
allí el caer en un  soponcio de m edia hora de duración y sa ­
lir  de él para  en tra r en una convulsión espantosa, en medio 
de la cual invocaba á todas las potestades d e l infierno, des­
garraba  las sábanas y  aporreaba á su tia , que no tuvo más 
rem edio que pedir favor á  los vecinos.

Nuevo alboroto, nueva encamisada-
La habitación de Dolores se llenó de gente: unos se des­

tacaron en busca de facultativos, otros por m edicinas.
— Sinapism os,— dccia uno.
— F riegas,— replicaba el otro.
— D arle á oler un zapato ,— decia un señor antiguo.
— D arle con él en las espaldas,—decia una desenfadada 

m anóla.
Por últim o, como todo tiene fin en este m undo, á las dos 

horas y m edia de b rega  y baraúnda cesó el síncope, y  volvió 
en su acuerdo la irritab le  señorita, á  tiem po que se desha­
cían tocando á fuego, las cam panas de la parroquia, adon­
de engañado uno de los vecinos hab ia  ido á avisar así que 
oyó las voces del prim er alboroto, sin haber podido conse­
guir hasta  entonces que el sacristán despertase. Poco des­
pués comenzaron á sonar las dem ás cam panas de M adrid; 
acudieron las bom bas de la villa, los serenos, los celadores, 
los alcaldes, la guard ia  con dos docenas de aguadores em ­
bargados, y los m ilicianos que estaban de im aginaria, y gu ia ­
dos todos por el diligente vecino, ocuparon ía casa; y poco 
satisfecho el celo de los peritos de la villa, con la declara­
ción unánim e de los interesados, invadieron los desvanes, 
subieron al tejado, descubrieron dos ó tres carreras , echaron 
una chim enea abajo y  rom pieron los vidrios de un  tragaluz, 
con lo cual se re tira ron  plenam ente satisfechos de 'haber 
cum plido su  obligación.

Pocos dias después, el vigésimo sétimo galan de  Dolor- 
citas recibia una carta  en que la cham uscada n iñ a  le decia 
que  era el ún ico  hom bre que habia encontrado el cam ino de 
su eorazon, y le rogaba que tendiera su m ano protectora 
hácia una huérfana desdichada, víctim a de una tia bestial.

¡P obre  doña Gregoria!
Tres meses después anunciaba un  periódico chism ográ- 

fico de la có rte , que una agraciada jóven de ojos negros, 
pelinegra y desco lorida , se habia fugado de la casa de su 
tia, en com pañía de un  peluquero, llevándose equivocada­
m ente, él ó ella, cierto dinero y alhajas q u e  no pertenecían 
á n inguno de los dos.

Dos años después, en la feria de Jadraque, obtenía ciertos 
inequívocos m urm ullos una  cómica de la legua, llam ada como 
nuestra hero ína, representando m uy m al en un  pajar el 
papel de la infanta Doña Jim ena; y  ciega de ira , contestaba 
con m uecas, la actriz á los espectadores, y  su alteza la señora 
infanta dorm ía en la cárcel de la villa, por disposición de un 
alcalde celoso del respeto al público.

Mes y medio después, un alguacil, que habia tra ído  de
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T R A JE S  DE A M A ZO N A .
I. T ra je  para am azon a .— E s de paño n egro  con  a ld e ta s-p o sti-  

l lo n , forrad as y  a b ierta s . M anga de oodo. Som brero d e  castor, de  
sed a , con  v e lo  d e  g a sa  a z u l ,  anudado por detrás.

II . D e la n tero  d e l tra je  de a m a zo n a .— E l corpiño a b ierto  en  
fich ú  y  cerrad o  con u n a  m u le t illa  de pasam an ería  y  d os botones. 
C haleco lis ta d o  n eg ro  y  b lanco. G u a n te  de Sajon ia .

III. T ra je  p ara  rec ib ir  v is ita s  de d ia .— F ald a  de sed a  azu l.

P o lo n esa  con  lis ta s  a rg e lin a s , fondo b la n co  co n  fleco y  g u ip u r. 
M anga an ch a , pagoda, adornada com o e l  resto  de la  p o lon esa .

IV . V estid o  de d os co lo res , cru d o  y  m arrón ,—F a ld a  de cola  
con  u n a  banda torcida, su je ta  con  m u le tilla s  de fa y a  co lo r  crudo, 
b ordadas con co lo r  m arrón. C haleco  largo  con  d o b le s  hojas for­
m ando p u n tas redondas u n as y  cu ad rad as la s  o tra s: e l  adorno es 
fleco y  bordado. T ún ica  L u is  X V , de p o p lin  m arrón , com o la  falda

con banda d e  co lo r  crudo b ord ad a: e s ta  tú n ica  está  reco g id a  h á c ia  
a tr á s: la  m anga tien e  u n  bu llon ado  y  c a b e c illa s . S om b rero  d e  p aja  
b elg a  con  e l  a la  lev a n ta d a . L azo d e  c in ta .

V . N iñ a  de c in co  ¿ s ie t e  a ñ o s,— V estid o  de p op lin  g r is  perla. 
F ald a  adornada con  u n a  c in ta  de terc iop elo  a l b ord e. C haqueta  
form ando corpiño  y  seg u n d a  fa ld a ; so la p a s de terc io p e lo  n egro  en  
lo s  costad os. C in tu rón  de terc io p elo .

Som brero d e  castor co n  e l  a la  lev a n ta d a  y  la zo  con  ca ida .
V I . T raje p ara  jo v e n c ita .— V estid o  de fu la r  g r is  tierra . U n  

v o la n te  de 40  cen tím etro s gu arn ece la  fa ld a . T ú n ica  red on d a  por  
d ela n te , cuadrada y  a b ierta  por d etrás, co n  u n  v o la n te  a l b ord e, 
d e  15 cen tím etro s. C h aq ueta  g r ieg a , a b ier ta  en  la  esp alda; corp i­
no redondo. G ran  la zo  en  la  cin tura . S om b rero  m arin ero , d e  p aja  
n eg ra , adornado c o a  terciop elo . B o ta s  d e  ca b ra , co n  lu stre .
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órden  de un  señor juez, u n a  ninfa de ojos negros, á M adrid, 
como pueblo de su naturaleza, contaba á un colega suyo, en 
un figón de la calle de F uencarra l, que la ninfa m encionada 
hab ía  preferido una habitación  en el Hospicio, á v ivir bajo 
la custodia de c ierta  parien ta su y a , que no gustaba de 
m onerías.

O lro mes y medio después, fa ltab au n a  noche una persona 
en el dorm itorio  m ujeril del Hospicio, y los dependientes del 
Canal de M anzanares, á las cuarenta y ocho horas, sacaban 
de aquellas cenagosas aguas, el cadáver de una jóven  con 
la s  m anos puestas delante de la cara.

La jóven e ra  la  desventurada Dolores. Un castigo in p ru ­
dentem ente  im puesto, la condujo á  la carrera  del vicio; el 
m ismo castigo hizo á G abriela en tra r en la senda  del deber. 
A o tros caractéres, otro modo de m anejarlos: otros tiempos, 
o tras costum bres.

F IN ,

M A R G A R I T A ,
A R R E G L O  D E L  P R A N C É S  A L  C A S T E L L A N O

P O R

LA BARONESA DE WILSON-

(C o n tin m c io n .)
X I.

Todo el valor de la jóven habia desaparecido ; el porve­
n ir se le presentaba som brío y am enazador. Su pensam iento 
se fijaba en la ru ina  de 
B au tista , en sus sufri­
m ientos, en las te rrib l s G rabado
a lternativas de aquel dia, 
y la pobre n iña se p re ­
guntaba po r qué el cielo 
la condenaba á ser tan 
desgraciada.

En un instan te  habia 
perd ido  las prim eras ilu ­
siones de su am or, toda 
esperanza de felicidad, y 
debia desde entonces con­
sagrarse  á consolar y s e r­
vir á un hom bre con quien 
la ligaban  el reconoci­
m iento y la com pasión,

M aquinalm ente fué á 
la ven tana , la abrió  y as- 
p iró  el a ire , tratando de 
r e f r e s c a r s u  a r d o r o s a  
fren te .

Sum ida en sus pensa­
m ientos , no sintió las p i­
sadas de un hom bre que 
se deslizaba con las p re­
cauciones propias de un 
m alhechor, ó un  enam orado.

— M argarita ,— m urm uró una voz dulcísim a.
La jóven se ex trem eció : habia reconocido el acento de 

Jav ie r, y le faltaron las fuerzas y la voluntad para h u ir de 
aquel sitio.

M iró á Jav ie r, pareciéndole que era un  fantasm a una 
aparic ión  sobrenatural.

P ero  de repen te  sus m iradas se anim aron, su eorazon la­
tió con violencia, y  el sol, en su ocaso, se le presen tó  lum i­
noso y b rillan te .

Javier, deponiendo su  tim idez, saltó po r la ven tan a  v  se 
a rro jó  á sus piés.

— M argarita, m i adorada, he pasado tres dias m ortales 
privado de tus cartas y sin  atreverm e á escrib irte, porque 
tem ia tu  enojo.

— ¿Conque es verdad?
— No. no; ¿tú crees en una  traición? ¿Es posible que tan 

ind igno  de tí m e consideres, que tu  eorazon haya condenado?
— No te com prendo, dudo, y sin  em bargo ...

— Soy incapaz de com eter un crim en, y  ese lo seria.
— PeVo en tonces,— m urm uró M argarita acogiendo aquel 

rayo de esperanza con inefable jú b ilo ,— entonces ¿por qué 
esa persecución contra mi protector?

— jOh mi am ada M argariíal sólo te pido dos d ias, dos 
días para aclararte  ese m isterio ; pero en tre tan to , no dudes 
de  mí, no m e rechaces, porque lo que sucede no es sino un 
m edio p a ra  acelerar nuestra  unión.

— ¿Será posible? ¿aún  podrem os gozar dias m ás tran ­
quilos?

—-Sí, felices, m uy felices, porque yo te am o, alm a m ia, 
con el cariño  m ás p u ro , m ás leal y m ás ardiente que puedes 
im aginarte .

La elocuente defensa de Javier encontraba un  eco favo­
rable en su prom etida, la que se abandonaba á los impulsos 
de su eorazon.

D urante media hora, fué un concierto suave y m isterioso, 
una arm onía que inundaba de júb ilo  su alm a, y  tranquila  y  
confiada, prom etió á Jav ier esperar dos d ias y  no  dudar más 
de su  cariño .

Aquella noche estuvo cariñosa v a legre  hasta  el punto de 
que Bautista concibiera las m ás dulces esperanzas, y cuando 
llegó la hora de recogerse, le dijo:

— Duerm a usted tranquilo , ya sabe usted que no nos se­
pararem os, suceda lo que quiera.

—Bendita sea mi ru in a , si es la  causa de tales palabras.
Todavía, quién sabe si no tendrá  usted que abandonar 

su casa.
B autista se sorprendió , pero no pudo in te rro g arla  por 

que se alejaba cantando.
Habian pasado dos dias. durante  los cuales cada cual

contaba las horas con an-
nfim . o» siedad.

B autista porque aguar­
daba se le com unicara la 
ó rden  de salir de aquella 
c a s a , M argarita porque 
anhelaba saber el enig­
ma, y  Josefita y Diego 
porque esperaban el de­
senlace para unirse con el 
vínculo del m atrim onio.

— Hija m ia ,—  le dijo 
B autista ,— en la tarde de 
aquel dia. he  reflexionado 
m ucho, y como hoy ó m a­
ñana debe firm arse la ór­
den de despojo, esto me 
hace pensar en tu propo­
sición de seguir mi suer­
te, sea la que fuere.

— ¿Duda usted  de mi 
cariño?  — preguntó M ar­
g a rita .

— No; es digno de tu  
eorazon lo que haces, 
pero y o  no puedo acep- 

„  tarlo.
— ¿Por qué?
Bautista se detuvo. Diego y Josefita en traron  en aquel 

m om ento, y parecían  preocupados.
—¿Qué sucede?— preguntó  el ren tero  de la Caridad 
Diego vaciló para contestar, y por ú iiim o, arm ándose de 

todo su valor, dijo:
— Tom e usted este papel sellado, y como ya era de es­

perar, no debe usted  ex trañar su contenido.
— ¡Cobardesl— exclamó Lefevre, recorriendo las líneas 

de aquel escrito.
— ¡Dios mió! ¿de qué se tra ta?~ in te rro g ó  M argarita in ­

quieta y  pesarosa.
Nada, hija querida; lo mismo que estaba diciendo 

— Cómo, ¿le com unican á usted?..
— La pérdida de m is bienes, y me dan cuaren ta  dias de 

term ino para m udarm e de la granja .

X II.

M argarita no sabia qué p e n sa r; pero después de su  con-
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versación con Javier, no dudaba de que él salvaría á su pa­
drino : esta idea la tranquilizaba.

— ¡Infames! pero no hablem os de esto ; es preciso ocu­
parse ya de otras cosas: precLsamente calculando lo que su­
cedería , era  por lo que pensaba hablar con (oda franqueza.

Josefita y Diego adivinaron la intención de Bautista, y 
le d irig ieron  una m irada sup lican te ; pero él no se fijó eu 
esto.

—¿Qué quiere usted decir, padrino?— interrogó M ar­
garita .

— Lo que me propones,— dijo  B autista ,— es hijo de tu 
buen eorazon; pero esa 
abnegación no puede 
ser acep tada  sino con 
una condición.

— ¿Y cuál es.?
— Que consientas 

en ser mi esposa.
Al pronunciar estas 

p a lab ras , una  den­
sa palidez se extendió 
por el rostro  de Bau­
tista.

M argarita creyó 
esta proposición un 
acto de delicadeza, y 
no se a larm ó .

A ntes bien con tes­
tó con d ig n id a d :

— No hay necesi­
dad de  esa condición,
por m ás que sea un  honor para m í, para  que yo cum pla un 
deber que m e es grato . Siendo esposa de u sted , no pagaría 
m ás m i deuda de g ra titud  que no siéndolo, y  no le m iraría  
con m ás in terés y consideración. Ser para  usted u n a  hija 
cariñosa es todo mi anhelo; no exija usted m ás, y  déjem e u s­
ted  libre mi eorazon.

E l acento de M argarita e ra  dulce, pero  firme; y Bautista, 
anonadado , no supo qué contestar.

— Sí, es preciso abandonar esta casa, ía abandonarem os, 
y  yo le seguiré á usted á todas p a r te s , participando de su 
suerte .

M argarita , al hab lar así, era  porque dudaba si Jav ier po­
d ria  cum plir lo ofrecido, y en ese caso la  jóven estaba deci­
d ida  á no casarse y
cu idar á su  padre G rabad o
adoptivo y ayudarle 
en su  desgracia .

B autista , baña­
do en sudor frió, se 
levantó vacilante y 
como si el universo 
se desplom ara so ­
bre  su  cabeza: dió 
a lgunos pasos y ca­
yó como herido por 
íin rayo .

Josefita y Diego 
se lanzaron  á su so­
corro, m ientras que 
M argarita p rocura­
ba calen tar las ex­
trem idades con fuertes fricciones.

Los ojos del ren tero  estaban vidriosos, sus dientes apre­
tados y el sem blante lívido.

— Vamos á conducirle á su cam a, y enseguida Diego irá  
á bu scar el m édico,— dijo M argarita, alai m ada y afligida.

E fectivam ente, el infeliz ren te ro , privado absolutam ente 
de conocim iento, fué llevado á su dorm itorio.

Cuando lo acosta ron , su cabeza cayó inerte  sobre la a l­
m ohada.

M argarita se instaló á su cabecera aguardando con im ­
paciencia al médico, y em pezando á sospechar que su p a d ri­
no odiaba á Javier, no por se r su contrario  en el pleito, si­
no po r p re tender el eorazon de su  pupila.

— ¿Será posible que m e ame?—se decia .— A hora me ex ­
plico su  cólera, su m al hum or, sus vacilaciones y las a lte r­

nativas de cariño y  de ódio, que he sorprendido algunas 
veces.

Cuando llegó el médico alzó los párpados y exam inó 
aquellos ojos inm óviles y em pañados.

Le tomó el pulso, y la m ano, fria  como el m árm ol, y la 
circulación in terrum pida, hacia com prim der que la vida se 
habia refugiado en  el eorazon.

— Es preciso sangrarle, y al m om ento, porque si la reac­
ción no se efectúa, es segura la m uerte; en tre  tan to , no se­
ria  malo que se p id iera  ei Santo Oleo.

Josefita envió á Diego en busca de los auxilios esp iritua­
les, ín terin  se ponia en 
ejecución todo lo or­
denado para la m ejo­
ría  del cuerpo.

M argarita sufria 
intensam ente. Se acu­
saba del estado de su 

p a d r in o , y  hubiera 
dado su libertad  y su 
dicha fu tu ra  po r sal­
varlo.

Después de la  san­
g ría , ei enferm o con­
tinuó en aquel estado, 
y ni la solem ne cei e -  
m onia religiosa, ni los 
m edicam entos, logra­
ban hacerle recobrar 
los sentidos.

M argarita solloza­
ba fijándose con ansiedad en el rostro  descom puesto de su 
padrino , cuando le pareció que p erd ia  algo de su expresión 
cadavérica.

Efectivam ente, B autista, volvia lentam ente á la  vida, pe­
ro  el m édico declaró  que aún  po r m uchos dias no  estaba 
fuera de peligro, porque tenia una  fiebre intensa.

Ni un  m om ento se separó de su lado  su ahijada, no p e r­
m itiendo que ni aun Josefita le p rod igara  sus cuidados.

En a lgunas líneas refirió  á Jav ier lo sucedido, ap lazan­
do su en trev ista , para cuando el enferm o estuviera fuera de 
peligro, y concluyendo con estas pa lab ras, d ignas de su al­
m a, elevada y g e n e ro sa :

«Ignoro aún si la C aridad pertenecerá  á mi padrino , con­
fiando en lo que tú

niim . 4. me indicastes; pero 
sí puedo asegurar 
que viéndole pobre 
y desgraciado, j a ­
m ás le abandonaré 
considerando como 
un  deber conservar 
mi libertad  , para 
dedicarm e por com ­
pleto á su  cuidado.»

X III .

A lgunos dias 
d e s p u é s  r e c o b r ó  
Bautista algo  de 
tranquilidad  física,

y á pesar de su extrem a debilidad, recordó la escena que  ha­
bia dado lu g ar al a taque que le tenia postrado. Los celos vol­
vieron á dom inarle , no dudando de que su pupila am aba aún 
á Javier y que  por eso no accedía á se r su esposa.

— Dim e, M argarita ,—la p reg u n tó ,— ¿cuántos d ias hace 
que estoy en cama?

— Diez d ias, padrino.
—De m odo que sólo faltan tre in ta  para  irm e de esta casa.
— Cuando sea necesario , nos m archarem os.
— Ya te d ije  que sin una condición no aceptaba tu g en e ­

rosa oferta.
— E sa condición no la puedo acep tar; pero  jam ás y con 

n in g ú n  pretexto  me separaré  de usted.
— ¿Amas todavía á Javier?—preguntó  con dolorosa expre­

sión Bautista.
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— Que le ame ó no la  am e, es lo m ism o; lo principal es 
que  participo de vuestra  pena y  que nunca el que despoja á 
usted  de su fortuna, se un irá  conm igo. En el fondo de mi 
eorazon guardaré  su  recuerdo, y tal vez sufriré mucho para 
desecharlo; pero prom eto á usted conservar libre mi p en sa ­
m iento y m ano. ¿No es bastante?

M argarita aparentaba una tranquilidad  que no sentia, y 
la sonrisa que  ilum inaba su rostro , apenas podia disim ular 
las lágrim as que se agolpaban á sus ojos.

— ¿De modo que m e he equivocado al decir que am as 
aún á Javier.?

— B asta con que le haya am ado para  que no m e sea po­
sible en a lgún  tiem po contraer otros lazos.

D udando aún M argarita del am or de su padrino , y cre­
yendo su aversión á Jav ier, efecto sólo del p eito pendiente, 
tra tab a  de hacerle  com prender que procuraría  olvidarle y 
dedicarse sólo á ser una hija sum isa y  generosa.

Conociendo que la dulzura es el arm a m ás poderosa que 
posee la m u je r, tra tó  con sus caricias y complacencia de ha­
cerle  recob rar confianza en  el porvenir, y sobre todo salud 
y  fuerzas, para resistir á los golpes de la adversidad.

Pero la  naturaleza de Bautista habia sufrido mucho v n e ­
cesitaba grandes cuidados, y ante todo, evitarle emociones 
violentas.

M argarita recibió dos cartas de Jav ier instándola á que 
le escuchara algunos in stan tes; pero  no se atrevió á  conce­
dérselo, tem iendo que su padrino, al notar que faltaba de su 
lado , sospechara.

P o r o tra  parte, los dias pasaban, y  era preciso saber si 
debian ó no abandonar aquella casa.

(Se co n tin u a rá .)

NUBES Y PENAS.

C u al la s  n u b es  q u e  o cu lta n  
L a  lu z  d e l d ia ,
L o s  d o lo r e s  so n  n u b es  
D e  n u estra  d icha.

¡H u id , in gratas  
N u b e s  d e l firm am ento. 
N u b es  d e l alm a!

S in  u n a  n u b ec illa ,
N u n c a  está  e l  c ie lo ,
Y  e l  a lm a  m ás d ich o sa  
T ien e  u n  recu erd o .

¡F e liz  la  v id a
Í )e l q u e v e  so lam en te
L as D ubecillas!

L a s  nubes m ás oscu ras  
V ier ten  e l  a g u a ;
L o s d o lores m ás gran d es  
T ien en  su s  lágrim »s;

M a s  ¡ay! v e lo ces  
H u y en  la s  p ard as n ub es, 
N o  lo s  d o lores.

Más p u ro  y  a zu la d o  
E l c ie lo  q u eáa  
D e sp u és  d e  h a b er  llo v id o ,
T ra s la  torm enta;

Y  n u estro  pecho,
D e sp u és  de haber llorad o  
S ien te  con su elo ,

R isu eñ o s so n  lo s  c ie lo s  
C u al la  esperanza;
Y  la s  n u b es son  n egras  
C ual la  d esg ra c ia .

N u b e s  y  d u e lo ,
H u id  d e l h orizon te .
H u id  d e l pecho.

A b e la rd o  G a rc ía  M on ta lba i» . 

— yn-4 9 C» @oI) t  »<

E X P L IC A C IO N  D E L  F IG U R IN  D E  L A  ED ICIO N  D E  LU JO .

1." Traje para paseo. —Faláa de cachem ir azitl, adornada con cinco 
volanles de 12 cenlim etros. Frac de cachemir azul forrado con raso azul, 
y adornado con bolones y lazos. Dos volanles de $!u¡pur negra, goarnecen 
tos costados y cintas por detrás, formando cic lnra . Corpifio guipnr, bieses 
íichü adornado con guipure y bieses de raso . Manga cou dos volanles de 
y lazos. Som brero de paja, bordeado con lerciopeio negro y rosas en un 
lado.

2.® Falda de co la , de seda negra , con volante. Polonesa de cachemir 
blanco con volante de guipar negra y entredós de guipur. Bolones de pa­
sam anería. Manga pagoda con lazo de faya. Som brero de paja negra ador­
nado con terciopelo, flores silvestres y pluma am arilla.

E X P L IC A C IO N  D E L  F IG U R IN  D E  L A  E D IC IO N  EC O N Ó M IC A.

1.® Niña de cuatro á seis años. —Falda azul, adornada con nn volante 
de io  centím etros y dos bieses. Po'onesa de cachemir blanco con vivos 
azules, abierta por delante, recogida á lo s ,lad o s  y drapeada por detrás: 
está abotonada hasta la cintura. Cinturón de cinta azul. Som brero de paja 
negra con terciopelo negro, pluma y rosa.

2.® Vestido de seda color habana, y cachem ir color crudo. Falda de 
seda adornada con un volante con cuadrados bordeados con seda m arrón. 
Túnica de cachem ir color crudo, con fleco de seda habana y cuadrados 
más pequeños, como la falda. Corpiño con aldelas largas, redondas por 
detrás. Manga pagoda. Som brero m arrón con pluma y cocas de cinta. Bo­
tas bronceadas.

EXPUCACION DEL GRABADO NÚMERO i .

1.® Falda de terciopelo granate. Polonesa con pelerina de seda color 
crudo y adornada con terciopelo granate. Cuello Gabriela. Som brero re­
dondo, con cinta de terciopelo granate y pluma gris.

2.® Traje de fular, adornado con vivos de raso y volantes del mismo 
color. Som brero B orbonesa  con plum a debajo del ala: velo de gasa.

EXPLICACION DEL GRABADO NÚMERO 2.

Canastilla para labor. Armazón de bambú y jonco. {V éase  la b o res.)

EXPLICACION DEL GRABADO NÚMERO 3.

Palm as para la canastilla. labores.''

EXPLICACION DEL GRABADO NÚMERO 4-

Banda para la canastilla. {V éase  la b o res.)

A D V E R T E N C I A .

Causas ajenas á  la voluntad de esta E m ­
presa han impedido que el presente número 
salga con la  debida regularidad, suplicando á 
nuestras suscritoras nos dispensen.

M A D R ID : 1 8 7 2 .— I m p ,  d e  S a n to s  L a rx é , R io , 2 4 .
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